
Internet es hoy en día una gran telaraña de información,
una nueva forma de comunicación global presente en
nuestras vidas y en cualquier sociedad desarrollada. Son de
sobra conocidos sus orígenes en el ámbito militar, pero ac-
tualmente su amplitud y extensión, prácticamente univer-
sales, permiten realizar a través de este medio múltiples ac-
tividades; desde transacciones bancarias o búsquedas de
información científica, hasta reservas de hotel, pedidos del
supermercado o el envío de un correo electrónico desde 
el lugar más remoto que podamos imaginar. Internet más
que rápido es inmediato, permitiendo enviar en el mismo
momento un mensaje a una lista de usuarios previamente
establecida, es económico pues su coste supone lo mismo
que una llamada local y además es seguro, con códigos en-
criptados que protegen la comunicación. En el campo de
la electrónica y la informática la innovación avanza con ra-
pidez y el uso de los ordenadores es cada vez más sencillo
e intuitivo. Resulta verdaderamente fácil sentarse delante
de una pantalla y conectarse a la red a través de la línea te-
lefónica: cualquier persona es capaz de realizarlo sin nin-
gún problema y los profesionales sanitarios no tienen por
qué ser menos diestros que el resto de la población; segu-
ro que dentro de pocos años será una actividad básica y
cotidiana para todo el mundo. Los dos productos estrella
en Internet, y accesibles por tanto a millones de ciudada-
nos, son las páginas web y el correo electrónico.

Existen páginas web de múltiples sociedades y revistas
científicas, organismos de la administración, museos, pe-
riódicos, universidades, colegios profesionales..., con can-
tidades enormes de información muy diversa y no siempre
instructiva. El diseño de las páginas permite, además del
formato texto, la incorporación de imágenes y presenta-
ciones en vídeo así como vínculos o hiperenlaces que nos
ayudan a conectar con información adicional en la misma

o en otras páginas, lo cual resulta muy útil y práctico1.
Muchas veces la página seleccionada incorpora motores de
búsqueda apropiados que permiten filtrar información por
palabras clave. A través de estos buscadores situados en la
propia red, las opciones que se ofrecen son múltiples tan-
to para los sanitarios como para los ciudadanos interesa-
dos en datos concretos de procesos que les afectan perso-
nalmente, y que posteriormente pueden verificar en la
consulta del médico: basta como ejemplo teclear “esclero-
sis múltiple” en el famoso buscador “Google” para obtener
7.550 registros de páginas web en 0,16 seg, información
inalcanzable hace bien poco tiempo por cualquier perso-
na. Esta rápida forma de acceder a las fuentes de la infor-
mación es cada vez más utilizada, tanto por sanitarios co-
mo por profanos, incluso no es infrecuente que muchos de
nuestros pacientes se presenten en la consulta con el fin 
de contrastar opiniones acerca de sus descubrimientos en
la red; de esta manera el paciente, exhaustivamente infor-
mado de su mal, puede acudir al médico con un nivel de
exigencia o de conocimiento verdaderamente abrumador.
El gran problema de toda esta información es poder selec-
cionar aquella que sea verdaderamente de calidad, y aun-
que nosotros como profesionales sanitarios no podemos
conocer todo, sí debemos saber cómo buscar información
relevante capaz de dar respuesta a las demandas que se nos
planteen.

El correo electrónico es la otra herramienta imprescindi-
ble en Internet que nos permite mantener comunicación
con colegas, enviar información o trabajos científicos, es-
tablecer foros de debate, realizar consultas e incluso escri-
bir reclamaciones... El correo es un mecanismo rápido, se-
guro y eficaz; se ha llegado incluso a sugerir que quien no
tiene una dirección de correo electrónico sencillamente 
no existe. Internet siempre está disponible y, al contrario
que el teléfono, nunca comunica. El “e-mail” o correo elec-
trónico presenta las ventajas de rapidez, inmediatez y ope-
ratividad frente al correo convencional, “snail-mail” o co-
rreo caracol. Cada vez se reciben más reclamaciones en el
sistema sanitario de ciudadanos que, a través del correo
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electrónico, hacen llegar directamente su opinión a los 
supuestos responsables sobre asuntos que no funcionan o
situaciones que podrían mejorar. También la comunica-
ción interna mejoraría mucho a través de la red si fuése-
mos capaces de organizar unas vías adecuadas para llevar-
lo a cabo, potenciando el uso de una Intranet propia como
en cualquier empresa comercial o de servicios. Es eviden-
te que, aparte de mandar y recibir información, muchas de
las potencialidades de Internet están claramente subdesa-
rrolladas; entre otras futuras posibilidades cabría destacar
la comunicación directa del paciente con el médico a tra-
vés del correo electrónico, la recepción de informes y
pruebas complementarias vía electrónica, la opción de
consultar con especialistas o con otros colegas y quién 
sabe si no sería posible en un breve plazo de tiempo la ci-
tación directa del usuario en una agenda abierta del profe-
sional sanitario, disponible a través de la red. El futuro
campo de la telemedicina es un verdadero mundo por 
descubrir.

Vemos pues que las posibilidades de Internet en medi-
cina son infinitas tanto en los campos de la investigación y
formación continuada (posibilidad de acceder a revisiones
científicas, búsquedas bibliográficas y bases de datos, re-
vistas electrónicas, guías de práctica clínica), como en 
aspectos relacionados con la telemedicina, sistemas de in-
formación, correo interno o Intranet (equipos-gerencia y
viceversa), correo electrónico1... Uno de los debates actua-
les está centrado en si la información electrónica será ca-
paz de desbancar a la información impresa, algo similar a
lo que ocurre con la historia clínica electrónica y la tradi-
cional historia clínica en papel2; parece razonable plantear
el uso de la alternativa electrónica por su mayor comodi-
dad y rapidez en el acceso a la información, mediante los
potentes buscadores capaces de mostrar en segundos can-
tidad de referencias que nos pueden ser útiles y donde en-
contraremos la información que buscamos, mucho más
fácilmente que en las colecciones de revistas científicas de
las bibliotecas u otros métodos clásicos.

Además de la rapidez y potencia de la búsqueda que
permite Internet, existen otros puntos clave como son el
volumen de la información y la calidad de los hallazgos
encontrados. Es bien conocido el enorme volumen que
ocupa la información y el consecuente ahorro en papel
que podríamos conseguir al generalizar el uso de medios
electrónicos y bases informatizadas. El almacenamiento de
revistas científicas en casa o en el trabajo cada vez ha de-
mostrado mayor inefectividad pues cuando pretendes
buscar un artículo determinado nunca lo encuentras; la
existencia de bases de datos mediante discos compactos
con información mejora en este sentido, pues permite bus-
car por autor, artículo o tema... y facilita de manera consi-
derable el trabajo. Otro aspecto bien importante es la cali-
dad de la información que se puede obtener en la red3

puesto que, al ser un espacio libre y universal, es posible
poner en circulación cualquier tipo de información equi-
vocada, perversa o carente de valor. Esto implica la posi-
bilidad real de encontrar tanto basura electrónica como
pornografía, terrorismo o datos e información irrelevan-

te3,4. Sólo la referencia de una publicación de calidad da
consistencia a la información obtenida. En el ámbito sani-
tario destacan dos bloques de crucial importancia referen-
tes a la búsqueda de información: la información sanitaria
para el sanitario (índices médicos para profesionales) y la
información sanitaria para el ciudadano (índices con in-
formación para los pacientes).

Respecto a la información sanitaria dirigida al sanitario,
podemos diferenciar entre la búsqueda de información 
general y aquella orientada a la respuesta de problemas
concretos. Existen diferentes opciones en el uso de Inter-
net para la información de los profesionales sanitarios; por
un lado, es posible obtener información seria y veraz a tra-
vés de páginas y portales para sanitarios, mediante víncu-
los que permiten acceder a revistas científicas y motores de
búsqueda. Son las páginas de sociedades como Semergen
o Semfyc y buscadores como PubMed que permiten la 
realización de búsquedas bibliográficas en la red (Medline
de la National Library of Medicine). También se puede re-
currir directamente a las páginas de las revistas científicas
aunque algunas de ellas son de pago y en otros casos sólo
se permite el acceso gratuito a aquellos suscriptores en la
edición en papel mediante una clave para la edición elec-
trónica (lo cual obliga a seguir suscritos al papel); hay pá-
ginas donde buscar estudios y resúmenes de “evidencias”
como la página www.infodoctor.org de Rafa Bravo, la fun-
dación Cochrane o el centro virtual de Atención Primaria
de la Semfyc (www.cap-semfyc.com), Fisterra, Bandolier y
otras múltiples alternativas. También es posible realizar
cursos a través de la red, recabar información del BOE, lo-
calizar libros por su ISBN o buscar referencias de cualquier
tipo. Las publicaciones electrónicas pueden ser una mera
copia de revistas tradicionales, con o sin acceso restringi-
do, o pueden ser verdaderas “revistas on-line”. Internet
permite la publicación de boletines, recursos de socieda-
des científicas, páginas de las Instituciones, Gerencias o in-
cluso de los propios equipos de Atención Primaria... que
en otras circunstancias quedarían relegadas a una mínima
difusión o se perderían directamente en el mayor de los ol-
vidos1.

En el campo de los pacientes se puede recurrir a dife-
rentes alternativas para seleccionar información sanitaria
de calidad. Existen buscadores generales tipo “Google”,
“Yahoo”, “Ozu” o “Altavista” que proporcionan informa-
ción de poca relevancia o de escasa calidad científica, pe-
ro también es posible buscar a través de índices específicos
para el campo sanitario como Saludalia, Medical Matrix o
Medical World Search. También es posible acceder a revis-
tas prestigiosas como “American Family Physician” quien
pone a disposición de los lectores información útil de 
especial interés con consejos a pacientes y normas de ac-
tuación ante determinados procesos; eso sí, hay que saber
inglés pues parece que hoy en día no se es nadie sin co-
nocimientos de inglés y de informática. Existen múltiples
páginas de diferentes sociedades de afectados de determi-
nadas enfermedades donde el paciente puede encontrar
foros de autoayuda, información clínica y actividades de
educación sanitaria4 que le permitirán conocer distintas
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opciones diagnósticas o terapéuticas; al igual que uno eli-
ge el piso o la hipoteca que más le conviene valorando di-
ferentes alternativas, el paciente también tiene derecho a
elegir la opción terapéutica más acorde con sus criterios
según consta en la reciente ley de autonomía del pacien-
te5, y mediante esta herramienta es mucho más fácil cono-
cer la información disponible y participar activamente en
las decisiones.

Hoy en día es bastante difícil poder buscar información
científica desde la propia consulta. La falta de tiempo, el
aumento de presión asistencial6, los problemas estructura-
les y la escasez de conocimientos de informática son algu-
nos de los problemas que aparecen en primer lugar. Las 
situaciones son muy diferentes en cada caso pero es evi-
dente que no podemos seguir trabajando con el bolígrafo
cuando es posible disponer de medios electrónicos que 
facilitarían nuestra formación así como la comunicación
con nuestros usuarios y la relación con los colegas. Ac-
tualmente la conexión a Internet se realiza por vía telefó-
nica pero se supone que bien pronto podremos conectar-
nos de manera más rápida y universal a través de la red
eléctrica, lo cuál permitirá ampliar su existencia hasta los
confines más alejados de la civilización. Las opciones de
futuro son múltiples y variadas; pocos podían imaginar
hace unos años la posibilidad de tener un ordenador en la
mesa de la consulta. Existe además una amplia oferta de

dispositivos móviles que permiten utilizar Internet a través
de mini-ordenadores, agendas electrónicas y telefonía mó-
vil7. Un campo sin límites se abre ante nosotros, un nue-
vo mundo lleno de posibilidades por desarrollar y descu-
brir, pero no podemos olvidar que es el enfermo quien de-
be seguir siendo el centro del Sistema Sanitario y que el
resto no son más que herramientas que deben facilitar es-
ta relación.
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